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DESARRAIGO CULTURAL Y POBREZA:
Aproxima,ción a, su estudio

Mayra C. Romero Agüero

Resum.m

Se diferencia la pobreza
¡econocida culturalmente
del estado de miseria urbana
con su contexto de desaraigo
y anonimato.
I-a situación caótica
se presenta cuando las posibilidades
¡nínimas de subsistenc ia
no son satisfecbas y alcanzan niueles
de de s int egració n fami li ar
y desaraigo social,
la que prcduce la üolencia
o b s ent ad a en di,fe re nt e s
dimensiones de la uida
social costarricense.

La situación que vive la sociedad costa-
rricense no üene panngón en la historia; aun
situándose en el contexto de generaciones pa-
sadas, dentro de relaciones gamonalistas en
las que prima un Estado gendarme, incapaz
de resolver los problemas de la sociedad civil;
o bien, de los primeros años de la Segunda
República, en la que el Estado benefactor asu-
me la políüca de proteger a los débiles y po-
ner como horizonte de su proyecto, la distri-
bución equitaüva de la riqueza social. Sabe-
mos que en ambos contextos hay mucho de
encubrimiento ideológico en el discurso y en

Abstract

Pouerty recognized culturally
by tbe state of urban misery
is differentiated from th at recognized
in tbe conturt of exile and anonymiQt.
Tbe situation presents itself
as cbaotic when
tb e minimum possibilrties
of subsistence are not satisfied
and wben leuek offamily
and social disintegratian
are reacbed, producíng
euident uiolence
in dffirent dimensions
of Costa Rican social life.

la práctica de la política igoalitaria o democrá-
tica; limitaciones para los pobres y acumula-
ción para muchos; pero hasta los años 70s., la
Democracia costarricense cumple, en un alto
margen, con los postulados que le caracteri-
zan; es decir, se respira un aire de respeto por
los derechos y deberes dentro de un sistema
de participación popular; su proyecto político
se hace realidad con el esfuerzo de cada ciu-
dadano ante las alternativas que el Estado
brinda frente a las expectativas de educación,
de trabajo, de vivienda, de seguridad social en
general. Muchos son los costarricenses que se
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profesionalizan bajo la cobertura de una Edu-
cación Superior Pública; otros muchos, son
propietarios bajo los proyectos de viüendas o
tierras que el Estado promueve. La cobertura
de la salud pública alc^iz niveles casi com-
parables con países desarrollados; la electrifi-
cación del país y el desarrollo vial solo puede
ser el resultado de un Estado benefactor que
piensa en el bienestar general.

La crisis de gobernabilidad actual co-
mienza a mostrar el desmantelamiento que se
hace de todas las instituciones; su resultado
deja al desamparo a miles de costarricenses;
muchos son los empleados que están en la in-
certidumbre de su futuro más próximo; por
otra pafe, quienes comienzan hoy sus estudios
universitarios, difícilmente pueden vislumbrar
una situación satisfactoria de rcalización perso-
nal, aI carecer de posibilidades de empleo. El
dogma que prevalece actualmente proviene de
los organismos financieros internacionales; y
este dogma es quien dicta el sacrificio para los
más pobres que son Ia mayoiía, para que los
menos concentren aun más sus riquezas, ofre-
ciendo distribuir y mejorar en un futuro próxi-
mo, el producto de su acumulación. Tal falacia
se inspira en el principio neo-liberal que sos-
tiene que el desarrollo social será posible
cuando el sector capitalista pueda tener los re-
cursos suficientes para reparttr entre la mayo-
ría. Es esta, sin duda, una argumentaciín falaz
del pensamiento neoliberal.

La realidad de la crisis actual ha sido tra-
tada en diversas oportunidades; connotados
estudios han demostrado su origen y su desa-
rrollo (Goroztiaga, X. 197D. A nivel nacional,
se ha demostrado también, su carácter y la si
tuación concreta de sus efectos, (Yega, 1994)
(Cordero, 1993). En fin, sin duda, existe una
preocupación pefrnanente de los sectores pen-
santes de nuestra sociedad por el fenómeno
de la crisis; en el centro de tales discusiones
políticas, sociales y culturales está el problema
del deterioro y Ia descomposición de las es-
tructuras vigentes de la sociedad costarricense;
de todo ello, la pobreza es quizá Ia evidencia
más inmediata que nos muestra su realidad.
Como hemos expuesto en un trabajo anterior
(Romero, 7994) se hace mención a que eI 420/o
de la población costarricense está por debaio
de la línea de pobreza, lo que significa una
mavoria alarmante.
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Existen diversas maneras de abordar el
problema de la pobreza. Ia experiencia obteni-
da por un trabaio de investigación reciente (Ro-
mero, 1D4) nos lleva a la siguiente reflexión.

tA DECISION FATAI
O EL CAMINO A I.A, DESESPERACION

Nadie se pregunta ¿qué sucede cuando
las familias campesinas y pobres deciden emi-
grar a una ciudad que no conocen; a un sitio
en donde no tienen raíces sociales o culturales
porque no nacieron ahí?

Hay que recurrir al significado que üene
para las personas el sentido de pertenencia y
de identidad cultural. Es tan simple y a la vez
tan complejo el saber que todos nosotros, ac'
tores sociales no lo somos por casualidad, si-
no que somos humanos porque todos hemos
pasado por el proceso de socialización que
nos integra y nos ubicá en un mundo social
en el que nos vamos a identificar como indivi-
duos miembros de la sociedad (Martín- Baró,
1979). En el correcto sentido del proceso de
socialización, todas las personas asumimos un
principio de identidad en medio del diverso y
complejo mundo de las relaciones sociales.
Cada uno de-nosotros sabe a qué lugar o re-
gión pertenece y con quien participa; quienes
se vinculan a su mundo y de que manera se
responde socialmente frente a los otros (Mar-
tín Baró, op. cit). La socialización por t¿nto de-
sarrolla en los suietos sociales una serie de
mecanismos que les permite integrarse a la qo-
ciedad; la persistencia y reproducción de sus
valores, norrnas y principios hacen que el or-
den social no pierda la continuidad como sis-
tema en un constante devenir histórico. Se de-
fine por tanto que la socialización, como pro-
ceso histórico, será también el significante so-
cial y personal para los miembros de una so-
ciedad o de un orden social que hará de es-
tos, personas integradas e identificadas a un
contexto diverso pero a la vez único e identifi-
cable (Martín-Baró, op. cit. 7979).

En consecuencia, el desarraigo social
tanto como el no ser reconocido como perte-
neciente a una comunidad, a un pueblo o re-
gión, crea en los sujetos sociales un sentido
de anonimato, a quienes nadie conoce, por
quienes nadie se ocupa de ellos, que van y
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vienen sin ser reconocidos. Esta es la realidad
de miles y miles de personas que han ido ca-
yendo en la vorágine de un cambio social des-
humanizante que caracteriza a la sociedad ac-
tual. Muchas de esas familias que han tenido
que emigrar a la ciudad porque la estructura
del orden rural han vanado en su perjuicio, se
encuentran en este estado de de-sairaigo; la
experiencia a una nueva vida en la ciudad los
enfrenta a situaciones inmanejables, pues tam-
poco pueden adoptar la cultura urbana; han
llegado muy tafde para ello; los medios socia-
lizantes adquiridos son muy diferentes en el
mundo urbano; sus hijos sufren el mismo pro-
ceso al no encontrar en la ciudad los mecanis-
mos integradores de los que hemos hablado.
Muchas historias de vida de personas que han
emigrado a la ciudad (Romero, 1994) óomien-
zan por señalar la desintegración que sufren
las familias en las que el padre no logra en-
contrar la esabilidad para rrnntener su hogar;
la separación y el abandono son los primeros
fantasmas que azotan el hogar y continúan
por separarse de los hijos que crecen como
cada quien pueda; comienza así el doloroso
proceso de la desintegración que da como re-
sultado un destino incierto para los hijos y un
rompimiento fatal de lo que en algún momen-
to constituyó una familia.

Cuando el campesino toma la decisión
de emigrar a la ciudaá, puede decirse que está
firmando en ese acto su propia condena. Po-
cos son los que logran encontrar una tabla de
salvación para no sucumbir (Romero, 1994).

Estas son algunas de las razones por las
que la delincuencia juvenil no puede verse
aislada del contexto global en el que influyen
no solo los procesos socioeconómicos que se
nutren desde luego de un saldo considerable
de pobres; sino también de aquellos aspectos
ideológicos, culturales, psicosociales en los
que caben también los que bien pueden de-
nominarse de carácter existencial.

¿DONDE COMIENZA ESE DESARRAIGO
SOCIAL Y DONDE TERMINA
LA REALIDAD DEt ANONIMATO

Para esto hay que comenzar señalando
lo que es el proceso de urbanización, apareci-
do desde la segunda mitad de este siglo, con
la explosión modernizante del desarrollismo
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que es c paz de transformar la vida social de
un ruralismo casi bucólico a pesar de pobre-
zas y limitaciones, a un urbanismo basado en
el desarrollo de las tecnologías aplicadas para
la uniformación del mundo. Proy {ta se cono-
cen altas tasas de crecimiento económico; las
comunicaciones rompen con todo aislamiento
y la ciencia parece no agotar su capacidad
creadora para el desarrollo humano; basta con
citar los métodos de reprodupción múlüple co-
nocida como el cultivg de tejidos que muestra
su capacidad para .asegurar la supervivencia
de un planeta abastecido casi sin límites, si se
tratara de nutrir a los millones de seres huma-
nos que carecen hoy dia de las más elementa-
les necesidades básicas. O bien el adelanto en
las comunicaciones c-apaz de transporarnos al
mundo en segundos con el desarrollo telemá-
tico; sin embargo, nunca en la historia de la
humanidad se ha visto tal abismo en la comu-
nicación humana (Gorostiaga, 1992). A pesar
de ese extraordinario desarrollo científico tec-
nológico, el fin del milenio muestra un saldo
negativo en el proceso de realización humana.
La civtlizaciín occidental, tecnocrática, indivi-
dualista y racionalista, ha sido incapaz de re-
solver los grandes problemas de la humani-
dad, tales como el incremento de la pobreza y
la expansión de una crisis existencial conocida
en lo fundamental por la violencia, la crimina-
lidad y los suicidios (Romero, t992). Esta ha
sido la tónica general de los países en donde
sectores mayoritarios de la población quedan
al margen de toda participación en la distribu-
ción de la riqueza social y sufren la exclusión
de sus raíces, fenómeno que se ta agtdizado
con los procesos de urbanización.

URBANIZACION Y VIOTENCIA
VS. POBREZA E INTEGRACION

Cuando se analiza el carácter que asume
la pobreza en un medio social, hay que distin-
guir dos connotaciones importantes que la de-
finen:

a) la¡nbreareconoclda
culturalmente como forma de
subslstencla

En este sentido se puede verificar que la
existencia de pobres en los países ahora deno-
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minados del Sur, ha sido un fenómeno ances-
tral. Ia forma de irrupción que hicieron los co-
lonizadores europeos en todo el Continentes,
defó como herencia a las grandes mayoías de
campesinos o indígenas en estado de pobreza
permanente.

Sin embargo, cabe señalar que existe
una diferencia importante entre lo que signifi
ca, por una parte, un nivel básico de subsis-
tencia basado en el autoconsumo; y por otra
parfe, la miseria generalizada originada a lo
largo de un proceso de pauperización prolon-
gado.

En lo primero, los pobres están incorpo-
rados culturalmente mediante diferentes for-
mas de utilización del suelo, de organización
de la producción y hasa vinculados al merca-
do de bienes y servicios, sin que sus vínculos
primarios se vean afecados en sus raíces; tal
es el caso de las familias pobres campesinas;
éstas luchan por su existencia dentro de una
lágica intema que no va más allá de lo que
puede ser su reproducción social. Son familias
que saüsfacen sus necesidades básicas ya sea
a vavés del autoabastecimiento o aun depen-
diendo de un mercado local; podemos encon-
trar igualmente a familias urbanas pobres que
mediante el aporte económico de todos los
miembros en capacidad de tnbajar, (incluyen-
do a los niños), son capaces de satisfacer estas
necesidades básicas sin que implique un rom-
pimiento de la integración familiar. En ambos
casos, estas familias no son pobres en el senti-
do de ser desposeídas o de carecer de los ele-
mentos vitales de su reproducción social. En
lenguaje posiüvista, la fm:/;ia es capaz de ge-
nerar todos los mecanismos de solidaridad pa-
ra el eiercicio de la cohesión social. Estudios
realizados recientemente en Centro América
muestran que cerca de un 30 por ciento de las
familias consideradas por encima de la línea
de pobreza, se mantienen atrl por el trabaio de
los niños; careciendo de ese ingreso, que ade-
más es pequeño, pasarían a ocupar la condi-
ción de pobreza extrema o de indigentes,
(PARLACEN, PREAIC/OIT, UNICEF, 1994), POT
oúa parte, sabemos que el concepto de po-
breza está ligado a la concepción que se tiene
de bienestar, según la óptica de la ideologla
de mercado, en la que se es pobre si no se
consume la innumerable lista de productos
emanados del mismo. Hoy día, en que lo ab-
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surdo del consumismo uniforma a la pobla-
ción por el consumo de una marc , encontra-
mos que la noción de pobreza califica a la
grz;n mayoúa de pobres permanentes puesto
que el mercado se ha vuelto inagoable o ac-
cesible solo a ciertos sectores privilegiados de
la población. Llamamos absurdo en el sentido
de que se generan necesidades a los sectores
paupérrimos, sin poder alcanzar siquiera el
consumo básico famüar. En un reciente ensa-
yo sobre Economía y Felicídad(Twares, M.C.,
1993) se resume bien la relación negativa que
existe entre ambos términos. Expresa que el
trabajo y el consumo parecen ser, a lo largo
de casi dos siglos, una dé las "claves" del pro-
blema de dicha asociación; puede que falte o
sobre trabajo; o puede que falte o sob¡e con-
sumo. En ambos casos se presenta un proble-
ma; el trabajo es necesario pero es alienante;
el consumo individual es indispensable pero
más allá de cierto límite es desperdicio, osten-
tación, felicidad necia.

Esta reflexión nos lleva a otra; ¿Tiene
sentido el trabajo exhaustivo de un obrero
que trabaja hasta catorce horas diarias y no al-
c nz a satisfacer el consumo mínimo de sus
necesidades básicas? O bien, ¿ lo que gana un
ioven en una fábrica lo invierte en el consumo
de drogas o en comprarse un atuendo de mar-
ca en que invierte más de lo ganado?

Los ejemplos son muchos para demos-
trar que el estado de bienesar de una familia
pobre dentro de esta denominación, (sin con-
sumir productos procesados), puede ser en
gran medida superior a la de muchas familias
que sí se adaptan al modelo del mercado; de
hecho, el consumo de productos provenientes
de los mercados locales o el uso de utensilios
artesanales, etc. no desvaloriza la calidad de
vida. Si en el contexto en que se desenvuelve
una familia, existen los elementos necesarios
para satisfacer sus necesidades básicas, no se
requiere mis para gozar de bienestar, para ser
feliz, para disfrutar del espacio vial que le co-
rresponde en su realidad existencial; en sínte-
sis, la subsistencia considerada como pobreza,
percibida culturalmente, no es sino la forma fi-
sica de expresar relaciones de convivencia
más profundas y más plenas desde el punto
de vista de la reahzación humana. La calidad
de vida no solo se identifica en términos ma-
teriales; existen aspectos diflcilmente cuantifi-
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cables si no es mediante las formas de repre-
sentación social; la e¡presión de lo que se vi
ve y se piensa frente a los aspectos coüdianos
de la vida social es un buen parámetro a utili-
zar. Ponemos un ejemplo que evidencia lo an-
terior.

En una entrevista hecha a una familia
campesina, (Romero, 1994) aI respecto decía
una informante: "aquí la vida corre como el
agua de un do, clarita, clarita; no tenemos
problemas, no hace falta nada, porque lo prin-
cipal que es la comida, la tenemos todos los
dias y vivimos muy tranquilos" (se rcfeúa al
senüdo de la unidad familiar); si contrastamos
esta visión del mundo con alguien que vive
subordinado a las exigencias del consumo,
perteneciente a una clase media, burícrata,
agobiada por deudas y buscando otras porque
el fin de año ofreció a los hijos llevarlos a Dis-
ney World, el bienestar y la felicidad de la
mujer campesina es un buen ejemplo para re-
flexionar. En esta familia efectivarnente no ha-
ce falta nada desde la perspectiva de ellos,
pues no solo se tiene la comida que es impor-
tante; a partir de esa necesidad básica satisfe-
cha, lo demás parece venir por añadidura co-
mo las necesidades afectivas y de carácter so-
ciocultural. Muchas de estas necesidades se
satisfacen con actividades comunitanas, orga-
nizaüvas o festividades religiosas. Tienen una
idenüdad con su medio; su visión del mundo
puede que no pase más allá del estrecho mar-
gen de su caserío disperso entre montañas y
rÍos, pero su arraigo cultural les da una base
social sólida. Esta es la pobreza que vivieron
muchos de nuestros padres, abuelos o herma-
nos pero que no tiene punto de comparación
con la pobrcza que vemos hoy día en las ciu-
dades o aun campesinos desarraigados de su
üerra que recorren de un lado a otro en busca
de la est¿bilidad para su hogar.

b) La otsedaurba¡ra
e! uncor¡t€xüo dc dcsarrafgo
y ¿¡Jroolmato

Ia percepción general que üenen los di.
versos sectores es de que estamos viviendo
cambios acelerados que no logramos explicar.
Se nos van de las manos sentimientos que
creíamos propios de los costarricenses, que en
algún sentido nos hacTan creer en un status
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particular, en relación a otras ciudades cen-
troamericanas. La tuerza cultural de ser un
país democrático y pacifista Inbia calado por
tantos años en el inconsciente colecüvo, que
casi habíamos olvidado que los procesos so-
ciales son eso, procesos que en determinadas
circunstancias se vuelven como un "bume-
fang" y pueden ser capaces de convertirse en
efectos involutivos que estancan o destruyen
los avances de otras circunstancias históricas.
Es esto quizá lo que estamos viviendo los cos-
tarricenses. Visto en retroperspectiva, los trein-
ta años de bonanza del Estado benefactor dejó
profundas huellas quizá por la inteligente ma-
nipulación con que los políticos han sabido
conducir a sus masas clientelistas; lo cierto es
que en el momento actual, en que se hace di-
flcil una diferenciación ideológico partidaria,
se siguen poniendo todas las esperanzas en el
próximo candidato que le correspondeú rcgtr
los destinos del país, sin cuestionarse siquiera
las graves contradicciones que afloran cotidia-
namente. Los recientes acontecimientos a raiz
de la huelga magisterial, puede variar sustan-
cialmente los procesos electorales del futuro;
sin embargo, no queremos desviarnos de
nuestra reflexión; valdrá la pena otra oportuni-
dad para hacer un balance político de ese
evento. Lo que si nos atrevemos a afirmar es
que, en estas circunstancias, la nueva situación
costarricense se caracteriza, en Io económico,
por la crisis más profunda de los últimos años,
en que lo relevante es la subordinación al sis-
tema intemacional: lo hemos senüdo cuando
las políticas fiscales, financieras y económicas
asumieron en su totalidad, las exigencias de
los organismos intemacionales cuando se im-
pusieron las nuevas relaciones emanadas de
los programas de Aiuste Estructural. Así, la dé-
cada de los ochenta se inició con el dem¡mbe
de la economía como brevemente los hemos
señalado. Según un reciente estudio se mues-
ra que

" el Producto Intemo Bruto'(PIB) per cá-
pita baj6 en 2o/o en 197980, en 4,1 por
ciento, en 1980-81 y en 11,5 por ciento
en 1981-82; se contraio la demanda inter-
na en w 26 por ciento y la formación
bruta de capital se redujo en un 46 por
ciento. Una economla que en 7977 gene-
ró 39 700 nuevos puestos de trabajo, só-
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lo abrió 3900 en 1981. Se elevó el de-
sempleo abierto de 5,9 por ciento en
1980, a ),4 pot ciento en 1982, al üempo
que cayeron los salarios reales promedio
entre 'J.979 y 1982 en un 40 por ciento,
lo mismo que la producción global deca-
yó en un 6 por ciento y la W cápita en
un 16 por ciento" (Yega ,1993).

Con estos datos fácilmente se compren-
de el proceso de empobrecimiento que se fue
generando; paralelamente se creó una nueva
imagen de los sectores asalariados que iban
siendo excluidos por la fuerza de las transfor-
maciones estructurales que impulsaban una
restricción de la fuerza laboral, cada vez más
acelerada; estos sectores frreron engrosando la
nueva figura de una economía popular que
aparece desde ahora en los ámbitos académi-
cos como la llamada "economía informal". lo
que es el resultado directo de las transforma-
ciones sufridas en estos años y que ha obliga-
do a importantes sectores de la Población Eco-
nómica Activa (PEA) a desempeñar las más
inusitadas actividades para sobreviür. De he-
cho, en la economía informal opera un univer-
so de empresas y actividades no registradas,
que se mueven fuera de la legalidad o en sus
fronteras, frecuentemente adaptando al nuevo
medio las estrategias, noffnas y costumbres de
una sociedad que tuvo un pasado de pobreza,
sobre todo en la creatividad pan ejercer el co-
mercio y busc4r en las necesidades más coti-
dianas el recurso de la sobrevivencia; así po-
demos encontrar en las aglomeraciones de la
avenida central, las ventas calleieras con las
comidas populares, (café, elotes, artoz con le-
che, mazamoffa o gallos de verdums), que sa-
tisfacen las necesidades básicas de ambos con-
currentes: aquellos que por la propia naturale-
za de sus escuálidos recursos no pueden saüs-
facer una alimentación plena y se alimenta
sencillamente, con un elote; y el otro que con
su subempleo logra adquirir un salario que al
menos le permite una subsistencia mediocre.
Fuera de la legalidad, como son los vendedo-
res ambulantes. no solo son símbolo de un
deterioro económico sino que muestran una
habilidad para ejercer sus propias reglas del
juego y ser también un sector con cierta capa-
cidad contestataria. La importancia de los gru-
pos populares, especialmente la población mi-
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grante, (intema o extema), en la manifestación
de este fenómeno, es fundamental. Sin embar-
go, su análisis requiere un tfatamiento que no
está entre los obietivos de este trabaio. Si en
lo económico la situación costarricense refleja
un espacio de grandes limitaciones para los
sectores mayoritarios, hay otras dimensiones
igualmente importantes que son fuente de
conflicto e insatisfacción; asl vemos, en lo ad-
ministrativo, una creciente centralización for-
mal de los servicios del Estado, acompañado
de una contracción del alcance efectivo de los
mismos. No es extraño escuchar las quejas
constantes sobre los pésimos servicios particu-
lamente en el sector salud; el creciente proce-
so de educación privada por la ineficiencia de
la educación pública que alcanza a la educa-
ción pfrblica superior; todo en detrirnento de
los servicios que limia el acceso de las gran-
des mayorías, beneficiarias directas de un Es-
tado benefactor que creó en otro momento es-
tructuras democratizantes, hoy en clara des-
veÍfaja frente a la ola expansiva de la privati-
zaci6¡.

Frente a este estado de cosas, lo más
impactante que ha visto la sociedad costarri-
cense es lo que ocurre en lo social, pues se
enfrenta a un vertiginoso incremento de las
expectativas frustradas por causa de la inca-
pacidad del sistema para satisfacerlas. Son
muchos y muy variados los estudios que han
mostrado lo que puede llamarse el costo so-
cial de la crisis. Hasta se han visto las discre-
pancias entre organismos internacionales que
no logran empatar sus criterios sobre el au-
mento de los pobres (CEPAL, BANCO MUN-
DIAI, 1993). Lo cierto es que desde la llama-
da "década perdida" para el desarrollo, refi-
riéndose a los años ochentas, la crisis en
América Latina, no cesa de profundizar en los
estados de pobreza que se considera casi de-
mencial. Como hemos dicho, esta crisis ha es-
tado marcada por una caida del empleo y so-
bre todo, por una radical disminución de los
ingresos. Esta situación es la que permite re-
flexionar ?cerca de la miseria en un contexto
de desarraigo y anonimato, puesto que en las
circunstancias en que viven miles de costarri-
censes, la única respuesta que tienen a sus
necesidades básicas es, por desgracia, la más
clara indefensión frente a la fuerza despiada-
da de la pobreza extrema.
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AMANERA DE CONCTUSION

Vistos algunos detalles del incremento
de la pobreza, hemos querido mostrar en este
trabajo, solamente aquellos datos que nos per-
miten tener una idea muy general de la sinra-
ción de pobreza actual y manifestar que según
el cuadro que obtenemos de ellos, en nada es
comparable a la pobreza culturalmente conce-
bida, según lo que planteamos en otro mo-
mento. La miseria como producto de una si-
tuación excluyente, se aleja mucho de lo que
vivieron, (o viven), muchos de nuestras gene-
raciones precedentes. La exclusión en lo social
deja huellas imborables en la psicología de
los actores y posiblemente, se esté creando un
contingente de desarraigados sociales cuyos
resenümientos los cobren a un precio muy al-
to para la convivencia social. La violencia que
produce la insatisfacción de las necesidades
básicas es difícil predecida, pero en todo caso,
ya la sociedad costarricense conoce mucho de
su precio; la criminalidad, el abuso, la corrup-
ción y hasta los suicidios son formas reales y
fehacientes de como la sociedad tiene que pa-
gar por los procesos de transformación de una
economía de carácter participativo a situacio-
nes ligadas a la economía de mercado, cuyas
fuerzas no preveen el antagonismo entre las
clases que compiten por la sobrevivencia. l¿
economía de mercado es una lucha entre desi-
guales, en la que solo pueden superarse los
más fuertes. En estas circunstancias, la Demo-
cracia como régimen que asegura ciertos nive-
les de equidad entre los diversos sectores so-
ciales, pierde sentido. Los estados de ingober-
nabilidad son los que emergen en el escenario
de la acción política para desencadenar todo
tipo de incertidumbres a nivel de la sociedad
civil.

Con los datos aportados se nos relata
una sociedad en crisis. Con ello bien podre-
mos intentar un acercamiento para conocer
esta realidad.

Como decíamos en otra oportunidad, la
pobreza es solo una manifestación del costo
humano que han tenido que pagar los secto-
res más vulnerables en cada sociedad, aun en
los países ricos; pero esa vulnerabilidad en ca-
da país pobre alcanza niveles de esquizofre-
nia; un 42 por ciento de costarricenses en es-
tado de pobreza extrema es una vergüenza
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histórica para un país cuyos dirigentes se
muestran orgullosos por haber alcanzado
prestigio intemacional y hasta distinciones de
alto honor, como es el caso de obtener un
Premio Nobel de la Paz. La actual crisis que
engloba todas las dimensiones, política, fiscal,
económica, en donde la ingobemabilidad no
es la excepción, no admite comentarios para
señalar algún cauce por el que se oriente una
política a corto o mediano plazo dirigida a es-
tabilizar siquiera la situación actual; todo lo
contrario, se percibe la insaüsfacción y el de-
sencanto por los dirigentes políücos que no
asumen su verdadero papel de administrado-
res de los bienes públicos y del sentido social
que darían a su gestión, tal como en algún
momento ofrecieron en sus discursos de cam-
paíta,.

Una reflexión que hemos querido intro-
ducir se refiere al carácter mismo de la pobre-
za. En este sentido pesa mucho el concepto
cultural de pobreza, mediante el cual, se in-
tenta señalar que las limitaciones sufridas por
no seguir el ritmo de una sociedad impregna-
da del consumismo, no aparece tan grave
cuando están aseguradas las bases para una
calidad de vida; en este sentido, campesinos y
pobres urbanos con un mínimo de consr¡mo
adecuado a sus necesidades básicas, logran
mantenerse dentro de los tnarcos de cierta es-
tabilidad y cohesión social. El peor de los ca-
sos aparece cuando esas posibilidades reales
de subsistencia no son satisfechas y alcanzan
niveles de desintegración famiüar y desarraigo
social. En las ci¡cunstancias actuales. abordar
este úlümo aspecto, sería acercarse al conoci-
miento de una importante dimensión de la
realidad costarricense, bañada de violencia e
inseguridad.

' En medio de la incertidumbre, percibi-
mos sin embargo, algunos rasgos esperanza-
dores en ciertos círculos de la sociedad civil
que ponen resistencia fortaleciéndose en sus
intereses más cotidianos; tal es el caso de cier-
t¿s comunidades organizadas frente a proble-
mas como el de la basura. o frente al acecho
de compañías de explotación maderera u otras
actiüdades peligrosas para el habitat natural.

Para finalizar, creemos que la pobreza
no se expresa solo en ausencia de bienes ma-
teriales de consumo. Las actitudes conformis-
tas producen una miseria aun más grave. Con-
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tr¿ esta miseria que forma parte de la realidad
actual, se debe comenzar a luchal fortalecidos
con un pensamiento de autoesüma y de posi-
biüdades frente al mundo, se podrá comenzar
a orgarúzar y promover la construcción de una
sociedad próspera para todos y todas.
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